
ROMANCE DEL INFANTE ARNALDOS

¡Quién hubiera tal ventura

sobre las aguas del mar

como hubo el infante Arnaldos

la mañana de San Juan!

Andando a buscar la caza

para su falcón cebar,

vio venir una galera

que a tierra quiere llegar;

las velas trae de seda,

la ejarcia de oro torzal,

áncoras tiene de plata,

tablas de fino coral.

Marinero que la guía

diciendo viene un cantar

que la mar ponía en calma,

los vientos hace amainar;

los peces que andan al hondo

arriba los hace andar,

las aves que van volando,

al mástil vienen posar.

Allí habló el infante Arnaldos,

bien oiréis lo que dirá:

-Por tu vida, el marinero,

dígasme ora ese cantar.

Respondióle el marinero,

tal respuesta le fue a dar:

-Yo no digo mi canción

sino a quien conmigo va.

(Anónimo) 



ROMANCE DEL CONDE OLINOS

Madrugaba el conde Olinos

mañanita de San Juan,

a dar agua a su caballo

a las orillas del mar. 

 

Mientras el caballo bebe

canta un hermoso cantar;

las aves que iban volando

se paraban a escuchar:

Bebe, mi caballo, bebe,

Dios te me libre del mal:

de los vientos de la tierra

y de las furias del mar.

 

De altas torres del palacio,

la reina le oyó cantar:

-Mira, hija, cómo canta

la sirena de la mar.

 

-No es la sirenita, madre,

que ésta tiene otro cantar;

es la voz del conde Olinos

que por mis amores va.

 

-Si es la voz del conde Olinos,

yo le mandaré matar,

que para casar contigo,

le falta sangre real.

 

Guardias mandaba la reina

al conde Olinos buscar:

que le maten a lanzadas

y echen su cuerpo a la mar.

La infantina, con gran pena,

no cesaba de llorar;

él murió a la medianoche

y ella a los gallos cantar.



EL PUERTO

Puerto de Refugio, puerto de la Isleta,

donde hallan cobijo todas las naciones

y tiñen el cielo, como una paleta,

todos los colores de sus pabellones.

Suenan en las calles múltiples acentos

que truenan los aires con su algarabía,

y se mezclan risas a los juramentos

que, borracha, lanza la marinería.

Junto a los navíos de gran tonelaje

que en el dique grande vuelcan su pasaje,

avanza un velero con andar cansino...

El muelle parece sobre el Océano

el índice recto de enérgica mano

que, implacablemente, señala al destino.

(Juan Millares Carló, de Estampas de mi tierra, 1937) 



PUERTO DE GRAN CANARIA

Puerto de Gran Canaria sobre el sonoro Atlántico,

con sus faroles rojos en la noche calina,

y el disco de la luna bajo el azul romántico

rielando en la movible serenidad marina…

 

Silencio de los muelles en la paz bochornosa,

lento compás de remos en el confín perdido,

y el leve chapoteo del agua verdinosa

lamiendo los sillares del malecón dormido…

 

Fingen, en la penumbra, fosfóricos trenzados

las mortecinas luces de los barcos anclados,

brillando entre las ondas muertas de la bahía…

 

Y de pronto, rasgando la calma, sosegado,

un cantar marinero, monótono y cansado,

vierte en la noche el dejo de su melancolía…

Tomás Morales



SONETO A RAFAEL ALBERTI

En un claro soneto sobre el mar suspendido 

donde tu gran deseo navega marinero,

con tu pluma has trazado un inmenso velero

que hace tiempo llevaba mi corazón prendido.

Con el afán de mares y de marinería

evocas la visión de las islas, viajeras.

Y en un supremo esfuerzo bordado de quimeras

las anclas en el verde cristal de Andalucía.

He pensado en tus playas, las de arena más suave

Desplegaré mi anhelo en las ondas rizadas

para formar la vela que dirija la nave.

Y si un día a tu orilla llega mi gran navío

yo te prometo en nombre de las Afortunadas

nombrarte capitán del gran velero mío.

Josefina de la Torre 



ROMANCE DE LAS TRES CAUTIVAS

En el campo moro,

entre las olivas,

allí cautivaron

tres niñas perdidas;

el pícaro moro

que las cautivó

a la reina mora

se las entregó.

– Toma, reina mora,

estas tres cautivas,

para que te valgan,

para que te sirvan.

– ¿Cómo se llamaban?,

¿Cómo les decían?

– La mayor Constanza,

la menor Lucía,

y la más chiquita,

la llaman María.

Constanza amasaba,
Lucía cernía,
y la más chiquita
agua les traía.

Un día en la fuente,
en la fuente fría,
con un pobre viejo,
se halló la más niña.
– ¿Dónde vas, buen viejo,
camina, camina?
– Así voy buscando
a mis tres hijitas.
– ¿Cómo se llamaban?
¿Cómo les decían?
– La mayor Constanza,
la menor Lucía,
y la más pequeña,
se llama María.
– Usted es mi padre.
– ¡Tú eres mi hija!
– Yo voy a contarlo
a mis hermanitas.
– ¿No sabes, Constanza,
no sabes, Lucía,
que he encontrado a padre
en la fuente fría?
Constanza lloraba,
lloraba Lucía,
y la más pequeña
de gozo reía.

Anónimo


